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PARTE OFICIAL. 

La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su au­
gusta Real familia coutiniian en esta corte sin 
novedad en su interesante salud. 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

Circular núm. \.—Excmo. Sr.—En­
terada la Reina (Q. D. G.) de una ins­
tancia promovida por el comandante de 
infantería don^José Maria Gómez Colon 
de Larriátegui, como director del perió­
dico titulado el Militar Español, SE HA 
ŜEBVIDO RESOLVER, SE RECO­

MIENDE A TODAS LAS DEPEN-
PENCÍAS DE ESTE MINISTERIO LA 
MENCIONADA PUBLICACIÓN, á iin 
de que se generalice la noticia de ella, y 
puedan suscribirse los que quieran: De 
real orden lo digo á V. E. para su co­
nocimiento y efectos correspondientes.— 
Dios guarde á V. E. muchos años. Ma­
drid 12 de julio de 1846.—Sauz.—Se­
ñor...> 

Excmo. Sr.; Con, ^sta fecha digo al intendente 
general militar lo que sigue. He dado cuenta á la 
Réina^íQ.D. G.) de la comunicación de V. E. de 
hoy en U que cumpliendo con lo que se le previ­
no en real orden de 15 del actual propone las va­
riaciones due en su concepto pueden introducirse 
para que d sutuiaittro de prOTísiones á las tropas 

se practique con la oportunidad y exactitud que 
corresponde, evitándose las dilaciones que el re­
conocimiento de artículos ocasiona cuando algu» 
nos de ellos se rechaza por insuministrable en el 
acto de la distribución. Y enterada S. M. se ha 
servido resolver: 

1.0 Quo como ampliación á lo establecido en 
la condición 26 del pliego general para el servicio 
de provisiones, se someta á una junta compuesta 
del mayor de plaza, del comisario de guerra, ins­
pector , de un oficial de estado mayor del ejército, 
y del capitán de revista de dicho ramo, con'asis-
tencia del asentista ó su representante, el ecsa-
mcn de los artículos de provisión que deban su­
ministrarse en cada data, verificándose esta ope­
ración la vísi)era del día en que haya de realizar* 
se la distribución, á las cuatro en punto de ja 
tarde. 

2.» Si del referido examen no apareciese con­
formidad acerca de la bondad ó calidad de los arti»-
culos que deban facilitarse á las tropas^ se nom« 
brará por cada uno de los cuatro últimos vocales 
de la espresada junta un perito que examine en 
unión con lo« demás el artículo ó artículos que se 
hayan dado por insuministrable?. Si de dicho 
exámpn resultase que por niayoria de votos se 
calificara no ser de recibo y de buena calidad por 
su elaboración el articulo reconocido, se obligará 
al asentista á qne lo reponga inmediatamente, y 
si por el contrario I > juzgasen admisible se distri­
buirá gin'oposiciqn á las tropas. 

3." Cuando por efecto del mencionado i;ecoT 
nocimiento apareciese empate de voticion entrp 
los cuatro peritos examinadores, el riiayof dp 
plaza como presidente de la junta, pedirá de jp 
autoridad civibel nombramiento de un quintolpé-
rito cuyo voto decidirá definitivamente acerej» 
del recibo ó inadmisión del articulo qde ¡se exaj. 
iDine« Una vez.terminadas estaB operaciones, cll 



pan y pienso que se considere suminístrable á las 
tropas y caballos, se depositará en un almacén 
resguardado con tres llaves, de las cuales una 
quedará en jjoder del comisario de guerra ins­
pector , otráren el del capitán de revista de pro­
visiones , y la restante á cargo del asentista. Di­
cho almacén no se abrirá hasta el siguiente dia á 
la hora de distribución á las tropas , y en el re-» 
ferido acto ftp se admitirá á los preceptores nin­
guna objeccion que detenga el reparto. 

4." La junta del reconocimiento de los ar­
tículos de suministro estenderá un acta de cuyo 
contenido se dará conocimiento al capitán geueral 
por el mayor (je plaza, y al intendente militar del 
distrito, por el comisario de guerra inspector, 
tanto en el caso de no ofrecer obstáculo alguno 
el citado reconocimiento, eoma del resultado 
que ofreciese el juicto pericial si hubiera que 
apelar á esta medida. Con respecto á las demás 
observaciones que V. E. hace para mejorar la 
localidad que,en el dia sirve de iábrica de pan y 
almacén de provisiones , S. M. las ha tomado 
en consideración, y en su consecuencia se ha 
dignado resolver que V. E. proceda desde luego 
á que se practiquen las mejoras necesarias para 
que la colocación del pan en el edificio actual sea 

', la mas conveniente, á fin de evitar' su deterioro 
por causas independientes de su calidad y elabo­
ración , y acerca de la idea que V. E. indica so-

, bre la utilidad de dar ensanche á los espresados 
almacenes por compra ó arriendo de algún edifi­
cio inmediato quiere S. M. que investigándose la 
posibilidad y el coste que tendría el llevar á efecto 
este pensamiento, proponga V. E. con presencia 
de los datos que reúna, lo que se le ofrezca y pa­
rezca , en la inteligencia de que en la tarde del 
dia 20 deben empezar á regir estas disposiciones 
para que en la madrugada del 21 reciba la tropa 
el pan de provisión en calidad y cantidad corres-
pondieinte á los reglamentos: estando S. M re­
suelta á exigir la mas estricta.responsabilidad á 
los que den lugar á quejas cómo la presente por 
tío facilitar al soldado pan bien cocido, amasado 
y arreglado á los pliegos de contrata. De real or­
den lo traslado á V. E. para su inteligencia y 
cumplimiento en la parte que á su autoridad cor­
responde. Dios guarde á V. E muchos años. Ma­
drid 16 de julio de 184.6.—Sanz,— Señor capi­
tán genjeral de Castilla la Nueva. 

guardo maritimo, procedente de Barcelona, 
Tarragona, Valencia y Cartagena, transpor­
tando 105 individuos perltíiecienles al cuadro 
del provincial de Huelva y H 2 al de Cádiz. 

En la-noche del 15 salió de Cartagena el 
vapor Vulcano de regreso para Cádiz conclui­
da ¡su comisión y llevando á su bordo la 8. ' 
compañía de arlilleria de marina, relevada 
por la que condujo de este punto. 

El dia 17 salió'de Cádiz el vapor Alerta, en 
comisión del servicio. 

El 16 en la larde entró en Málaga proce­
dente de los presidios menores el vapor V'i^t-
lanle, del resguardo marítimo, al mando del 
teniente de navio don Juan Bautista Acha, 
conduciendo cuarenta artilleros , un capitán 
de ingenieros, y tres compañías del regimien­
to de infantería de la Albuera. 

El día 18 entró en el puerto de Alicanle, 
el bergantin goleta Guelaria, al mando del 
teniente de navio , don Francisco Cañaberal, 
procedente de su crucero. 

Resguardo Marilimo. 
En la noche del 14 del presente raes la lan­

cha del falucho Leónidas en combinación con 
la escarmpasia S. Bartolomé, aprehendió sobre 
la punta del rio de Alicanle , un falucho con 
Veinte y dos bultos de ropa y siete de tabaco, 
habiéndose fugado los que_lo ocupaban. 

MADRID 23 DE JULIO DE 1846. 

MINISTERIO DE MARINA. 
' Movimiento de buques. 

.El día 41 de julio salió por la mañana de 
Cádiz para Cartagena , el vapor Vulcano con-
ducieado una compañia de artillería de ma­
rina que debe relevar á la qué se halla en es­
te departamento. 

El dia 14 fondeó en el puerto de Cádiz á 
las 8 y media de la mañana el vapor Alerta, 
eorrespondienle á la tercera división del res-

a , l a IJl^lltlSt, 

Damos boy comienzo á nuestra periódica 
tarea agoviados bajo el peso de una gratitud 
mayor en mucho de lo qde nuestra pluma 
puede espresar, y conociendo harto bien 
cuan este nuestro sincero y afectuoso senti­
miento es demasiadamente escaso en paran­
gón con la augusta merced que lo produce. 

S. M. la Reina se ha dignado, como nues­
tros lectores verán en la parte oficial de aques­
te número , no solo echar una ojeada bonda­
dosa sobre nílestro humilde pero leal perió­
dico, si que altamente benigna se ha servido 
recomendar esta nuestra publicación, quie 
para merecer dádiva de tal «slima, no cuen­
ta con mas mérito , derecho ni merecimiento 



que su adhesión , la severidad de sus princi­
pios , su amor á la justicia , y el vehemente 
deseo de la propagación de las luces en toda 
la anchurosa esfera de la ciencia militar. 

Nosotros, que sabemos como el que ma-, cual 
, por la pequenez del mérito , el galardón con­
cedido aqueste merecimiento escaso se acre­
ce , ensefiora y obliga , no encontramos ba­
jo este súbito poder de una sensación profun­
da , ni palabras que anuncien nuestro^entir 
del momento , ni ideas que espresen nuestro 
pensar del instante. 

La redacción de El ñlilitar Español, que en 
esa augusta voluntad, no por cierto muy co­
mún en casos semejantes, encuentra aun mas 
de lo que allá ocultamente su deseo pudo 
crear ; la redacción de El Mililar Español, que 
en esa muestra evidente de la regia deferen­
cia halla á un tiempo mismo la única protec­
ción que demandaba, y la espresion delicada 
y estimable de dejar á la libre voluntad de 
los militares-españoles el tener cada uno en 
lo que valga para sí, particular y respectiva­
mente la augusta recomendación de su escel-
sa Soberana, torna á repetir que echa de 
menos frases bastantemente espresivas á re­
velar fielmente el debido reconocimiento á 
galardón tan grande. 

La redacción, empero, desde el humilde 
puesto que la suerte le depara entre la pren­
sa periódica'española, alza su voz, orguUosa, 
un tanto, pretendiendo que la palabra gralilud, 
ya en algo de suyo signiüealiva, llegue has­
ta el Trono, y allí á ios pies de la Isabel au-

" gusta revele el sentimenlo , espresion sincera 
de un periódico militar , leal como español, y 
como leal agradecido. 

EN NOMBRE DE LA BEDACCION 

El Director, 
José María Qomez Colon. 

MILICIAS PROVIWCIALBS. 

Dice el Eco en contestación á nuestro últi­
mo artículo sobre milicias provin^cíales: 

«Nuestro entendido eólega nos permitirá que 
le hagamos dos observaciones que á nuestro po­

bre juicio destruyen su argumento» (el de la exis­
tencia de la ley determinadora de la tuerza per­
manente del ejército) «y nos dejan completamen­
te airosos.» . , , „.,„ 

«Primera; que la Constitución reformada que 
no rMiedc ser interpretada por nadie , previene 
que la fuerza (le mar y tierra se fije todos los anos 
por las cortes á propuesta del rey , por manera 
que si bien la aprobación de los gastos del depar­
tamento de la Guerra presupone individuos, no es 
esto lo que quiere la ley fundamental, y mas 
cuando la esnoriencia tiene acreditado que los 
presupuestos se llevan á las cortes cuando están 
ya casi cobrados é invertidos, haciendo los minis­
tros cuestión de gabinete ú aprobación ó desa­
probación, y dándoles su pláceme los diputados 
porque no se diga que en momentos avanzados y 
angustiosos le niegan al gobierno los recursos y 
especialmente los destinados á la fuerza armada, 
á la cual no seria prudente entregar al hambre y 
á la desesperación.» 

«Pero hay mas, y esta es nuestra segunda ra­
zón, que aun en el negado caso de que la aproba­
ción de los i.resupueslos de 1815, tuvieron el va­
lor que no tienen, no podian servir de nada en el 
de 18/*G, quedes el que corremos.» 

El Eco no rechaza el que la aprobación del 
presupuesto de la guerra lleva en si la deter­
minación del ejército permanente, pero no 
admite que esa ley perteneciendo al año 45', 
pueda regir con vigor en el presente de 46. 

Nuestro colega ha dicho: la Constitución re­
formada no puede ser interpretada por nadie; 
pues bien, porque el código fundamental no 
se puede interpretar por nadie, es que el Eco 
no ha estado, en nuestro pobre concepto, muy 
acertado eíl las deducciones que ha hecho, y 
en los argumentos que presenta. 

La Constitución dice: 
»Laá Corles fijarán todos los años , á pro­

puesta del rey , la fuerza militar permanente 
de mar y tierra.» 

Como nuestro colega vé, en ese artículo, 
claro, espreso y terminante, no se fija la épo­
ca en que la determinación de la fuerza mili­
tar permaneale ha de verificarse; y de aqui 
se deduce , que el gobierno puede proponer 
ese señalamiento lo mismo al principio del 
año, como al fin de una legislatura. 

Pues §i por una ley del año de 45 está fila­
da la fuerza del ejército permanente; s' f' 
gobierno puede aplazar para cualquiera época 
del año de 46 el señalamiento de la fuerza 



militar que á este año corresponda; y si, por 
último , las leyes rigen ínterin otras leyes no 
las derogan;, ¿en qué se funda el Eco para 
negar á la de 15 de mayo del 45 la validez 
que tiene hasta tanto que las Cortes del 46 
votando otra sobre el mismo asunto deroguen 
delieclio y de derecho esa que nuestro cole­
ga rechaza? 

Creemos que á la ilustración del Eco no se 
ocultará la verdad y exactitud de nuestro 
aserto; y creemos mas, que aunque ya no 
públicamente. á su solas por lo menos con­
vendrá nuestro cofrade en que la ley que de-

< terminó la fuerza permanente en 1843, rige 
con vigor hasta que las Cortes del 46 deter­
minen otra cosa. 

El Eco signe contestándonos diciendo: 

«La otra cuestión por nosotros promovida , ó 
sea la de que el gobierno no ha tenido facultades 
para hacer ingresar en el ejército á los que la 
suerte marcó para provinciales, creemos, y tal 
vez será obcecación, que el MiUtar Espahol ha 
dejado ea pie todas nuestras razones, puesto que 
i la multitud de leyes modernas, vigentes y de-
fógativas de todo todas las que rejiau eu la matê  
ria, uo ha tenido que oponer otra cosa que las que se 
refieren á la creación de dichos cuerpos y la anti­
quísima y caduca ordenanza délos mismos con 
arreglo á la cual se reemplazaban los soldados 
cumplidos, inutilizados ó muertos, por medio de 
partidos y filigresías cscluyendo á los nobles y á 
otros muchos, y habiendo una especie de sorteo 
perttiaRente, cosa que no puede tener lugar en 
ios gobiernos qu^ profesan el dogma de la igual­
dad y en que la obligación se estiende á todos 
los pueblos y á todos los españoles, cuando poi' 
el tiempo á que se refiere la ordenanza que cita 
nuestro colega, no habia milicias en muchas pro­
vincias al paso que en otras habla mas de un re­
gimiento proponiéndose los coroneles por las 
municipalidades, privilegio que no asustando á los 
reyes absolutos bortipilarla hoy á los amigos de 
nuestro colega». 

«En fin, tal es la convicción que tenemos de 
que las razones del Militar JEspañol no destru­
yen ni aun siquiera debilitan las alegadas por es­
ta redacción, que las vamos á transcribir ínte^ 
gras, correspondiendo con esto á su cortesa­
nía, sin añadir después los muchvs argumentos 
que pudiéramos, porque no suponemos que los 
que se emplean en contra barán impresión ni 
mella en los que cotejan unos artículos con otro< 
á pesar de que nuestro colega haya procurado y 
conseguido esforzar la defensa qlie tomó á su car­
go , porque hay causas tan perdidas y malas que 

no se prestan á los esfuerzos del talento más 
aventajado». 

Nuestro entendido colega, sin echarlo de 
ver quizá , se expresa con poca exactitud al 
decir que en contra de nuestros argumentos 
ha citado multitud de leyes modernas y DEROGA-

TiVAS de todas las que rejian en la materia (en 
el reemplazo en las milicias); lo que nuestro 
cofrade ha hecho es citarnos leyes y reales 
órdenfts transitorias, promulgadas y espedi­
das para casos dados, para circunstancias de 
momento, para hechos especiales; pero sin 
contener esplicila ni terminantemente esa 
circunstancia derogaliva que nuestro cofrade 
inadvertidamente supone. 

La ordenanza de 1767 , es un anacronis­
mo; la ordenanza de 1767 no está acorde con 
la forma actual de gobierno, ni con el espíri­
tu de la época presente, empero la ordenan­
za de 1767 no está derogada , esta vigene, y 
mientras que lo esté, esas reales órdenes ci­
tadas porel Eco no tienen mas fuerza que la 
que se les dió para obrar, como hemos dicho» 
en determinados casos. Para que nuestro co­
lega, pues, se convenza de lo efímero de esas 
determinaciones , no tiene mas que fijar 
su consideración en que, sin embargo de la 
ley de 14 de agosto de 1841 sobre el reem­
plazo de las milicias, hubo necesidad de pVo-
mulgar otra en el año de 1843 , para reem­
plazar á los provinciales como se habia hecho 
en el 41. Y esto ¿qué prueba?-que si la ley 
priroei'a citada hubiese derogado loque sobre 
reemplazios se lee en la ordenanza de 1767, 
no habría sido preciso volar otra en 43 para 
un Caso previsto y determinado. 

Lo repetímos, la ordenanza <Ie 1767 que 
hemos citado, no está derogada ; y mientras 
esto no se pruebe, permítanos el Eco que no 
admitamos sus palabras como argumentog 
convincenles. 

Tan^solo esto, pues, bastaría para replicar 
á nuestro cofrade, y para restablecer en su 
fuerza y vigor los atacados argumentos nues­
tros, si algunas notas de nuestro colega no 
nos obligasen á añadir aUn algunas cuantas 
líneas. 



Dice el Eco refutando el que hallamos cali­
ficado de gutníci general aquella á que pertene­
cen los soldados que de milicias lian pasado 
ayer al ejército: si, pero en.la cual tiraban una 
segunda siwrte para'provinciales, porque el olro 
método caducó. 

Perdone nuestro colega ; el método no ha 
caducado, sino que ha sido suspendido en de­
terminados casos ; por consiguiente, ese se­
gundo sorteo nunca puede ser considerado 
igual al que la ordenanza de milicias prescri­
be detalladamente. 

Dice nuestro cofrade que nuestras conse­
cuencias no son lógicas por la iuesactitud de 
las premisas. 

La exactitud de esas premisas consiste en 
estar ó no derogada la ordenanza de 17G7: 
nuestros lectores qué acaban de ver lo que 
sobre este particular hemos dicho, conocerán 
«on cuanta justicia dijimos ayer y repelimos 
hoy, que nuestras deducciones son lógicas 
y muy lógicas. 

Dice el Eco que espera de nosotros confe­
semos , lo que nosotros queríamos que él con­
fesara ; ésto es, que nos hemos equivocado 
respecto á la validez de la ordenanza de 76^ 
puesto que á nosotros se nos citan leyes de 
hoy. y nosotros presentamos una ordenanza 
de otro siglo. 

Estas palabras encierran un cargo contra 
la generación presente, pero no una verdad 
que destruya nuestro aserto. Y decimos esto, 
porque estando vigente la ordenanza de 76, 
no será sola nuestra la culpa de que el tal 
código tenga un siglo, sino de todos nuestros 
conciudadanos que no han intentado escribir 
otra ordenanza, ó pretendido acomodar á estos 
tiempos la escrita allá en los pasados. 

Por último, nuestro cofrade pregunta al 
ver cual nosotros una y otra vez apoyamos 
nuestro parecer en esa ordenanza tantas ve­
ces respetada: ¿es ({\¡Q El Miliíar Español quie­
re que volvamos á la vetusta ordenanza eu el 
sistema que nos rige? 

El'SfHilar Español lo quiere y no lo quiere. 
No lo quiere, porque reconoce la necesidad de 
una nueva ordenanza para la& milicias pro­

vinciales; y lo quiere, porque mientras esa 
nueva ordenanza no se escriba y promulgue, 
nuestro deber es acatar y defender los códi­
gos vigentes. Y estraño es, que tan vetusta 
le parezca al Eco esa ordenanza, cuando el 
fuero juzgo , las partidas , la recopilación, son 
códigos de siglos muy mas remolos que aquel 
en que la ordenanza de milicias se escribió; y 
sin embargo, el Eco los obedece y los cita 
persuadido que no puede hacer olra cosa 
mientras los que se eslán escribiendo para 
lo civil empiecen á regir y deroguen los de 
antaño. 

G. C. 

PAN PARA LA TROPA. 
Publicamos hoy una real orden que esta­

blece medidas muy acertadas respecto á evi­
tar las quejas y las fallas que pueden ocurrir 
en el cumplimiento de las contratas que para 
suministro del pan tienen hechas varias em­
presas en todos los distritos. 

Con motivo de la queja que ha dado lagar 
á la espedicion <lc ese real mandato, estuvo 
ante ayer en la provisión el Sr. ministro de 
la Guerra acompaftado del capilau general, 
con objeto de ver ppr sí el «stado de las pro­
visiones. 

La solicitud con que S. M. acude á reme­
diar cuantos males pueden rodear al soldado, 
y la activa cooperación de las autoridades mi­
litares en el asunto que nos ocupa, no han me­
nester comentarios de ningi^na especie. 

Permítasenos, sin embargó, decir, echamos 
de menos en la junta de provisiones nno ó dos 
vocales del cuerpo de sanidad militar ; voca­
les que por los conocimientos que.deber, te-
nê r de higiene militar , y por los que han de 
poseer y son precisos para el análisis de las 
materias de que se componen los alime.nlos 
del soldado , serian de grande utilidad por 
sus observaciones para el mayor acierto y 
justicia en las' determinaciones de la junta 
clasiGcadora. 



NOTICIAS 

DE PROVINCIAS. 
PAMPLONA 16 de julio. El regimiento infan­

tería del Príncipe núm. 3, que se hallaba aqui ha 
sido destinado por el gobernador á Zaragoza de 
donde viene en su reemplazo el de Bailen número 
24; hoy ha salido yá para Aragón el tercer bata­
llón y los demás lo verificarán á medida que se 
muevan los de aquel cuerpo. 

Al amanecer de ayer revistó êl Excmo. señor 
capitán general al regimiento de lanceros del 
Príncipe y seguidamente examinó su instrucción. 

Los tres escuadrones que formaron al efecto 
en el prado llamado de Barañain ejecutaron á la 
voz del Sermo. señor infante don Francisco de 
ASÍS SU brigadier-coronel, todos los movimientos 
de la antigua táctica y muchos de la que está pa­
ra publicarse, llamando la atención de cuantos 
pudimos verlo el perfecto orden, precisión y silen­
cio con que maniobra aquel cuerpo aun á los 
aires mas violentos sin que por mi parte titubee 
en asegurar que en este cotilo en otros ramos se 
singulariza entre los demás distinguidos de su 
arma. Desde luego se nota que el regimiento del 
Príncipe se ha movido muchísimo, pues en el 
soldado se advierte ese aplomo y seguridad que 
tanto cuesta adquirir. Es, de advertir que los 
quintos y potros del año próximo pasado en nftda 
se diferenciaban de la restante fuerza. 

Con este motivo el general dio á las tropas la 
orden del dia, de que acompaño copia. 

En medio de la grande escasez de ganado en 
que nuestro pais se encaentra, va adquiriéndose 
la esperanza de que en media docena de años pue­
da remontarse nuestra caballería, pues por lo que 
hace al regimiento del Príncipe ahora va á recibir 
^na segunda remesa de 31 potros y creo que esta 
distribueion es también general. ^. 

Por efecto de haber suspendido su puWicacion 
el Boletín del Ejército b^O. cesado las suscríciones 
que los cuerpos de Infantería sostenían, según 
parece por disposición del Éscmo. señor Inspector 
general, y seria muy conveniente que el Esce-
Jentísimo señor Ministro de la Guerra previniera 
qtie se siguieran aquellas, pues que interesa mu^ 
choque en el ejército se difundan ideas militares' 
y que esto se verifique bajo un mismo pensamien­
to ; y de ninguna manera podia conseguirse con 
mas ventajas que pojr el medio que dejo espresado, 
lográndose á la vez que se hagan públicas cuantas 
resoluciones toma el Gobierno de S. M. en lo 
concerniente al Ministerio de la Guerra, pues 
que'el único periódico militar que existe consa" 
gra una sección á este objeto. 

Capilania general de Navarra—E. Ĵ f.—.1.» ¡ge, 
cion—Orden general del 15 de julio de 1846 en 
Pamplona que se cita en la anterior comunicar 

don. 

ARTÍGCLO ÚNICO. En la mañana de hoy después 

de revistar al regimiento del Príncipe 2.» de Lan-
eei-os, he tenido motivo para examinar él estardo 
de instrucción á que ha llegado, observando la 
regularidad con que ha ejecutado todos los movi­
mientos mandados por su digno coronel el Sermo. 
señor Infante don Francisco dé Ásis Maria de 
Bürbou no ha podido menos de llamar mi atención 
la notable precisión, marcial soltura, buen aire y 
estricto orden con que aquellos se han hecho, y el 
conocimiento que todas las clases revelan tener 
de lo que les incumbe y corresponde en cada ma­
niobra. 

Es para mí tan grato como tisongero cumplir 
cou el deber de justicia que he contraído en di­
cho acto de significar en la orden del dia lo satis­
fecho que he quedado del espresado cuerpo que 
si por disciplina , subordinación, policía y esce-
lente espíritu lo he mirado siempre como uno de 
los primeros de su arma, por su instrucción debe 
considerarse sin la menor duda entre los que la 
conserven mas sólida y aventajada. El regimien­
to de lanceros del Príncipe acredita el esquisito 
celo y los co'nstantes desvelos con que S.- A. R. 
se consagra al cumplimiento de sus funciones y 
la noble emulación" con que todos sus subordina­
dos se esmeran en secundar sus esfuerzos para 
procurar los adelantos del cuerpo que le está 
confiacjp, haciéndolo asi, es como mejor pueden 
corresponder al alto hon©r que les ha cabido d^ 
tener por su gefe á uno de los augustos primos 
de la Reina nuestra Señora (Q. D. G.j, doy, pues, 
á todos las gracias en nombre de S. M. y desean.-
so en la confianza de que su entusiasmo y apli­
cación me proporcionará tantas ocasiones de re­
petírselas , cuantas tenga de acercarme á conocer 
el estado á que bajo todos aspectos va elevándo­
se el indicado cuerpo.=Pavía.=Es copia.-^-EI 
coronel gefe de E. M., Francisco Catcajares. 

(Z)e nuestro corresponsal) 

IDESÍ 18. El brigadier coronel del regimiento 
infantería de Zamora transmitió al Excmo. se-
por capitán general un parte que le habia dad» 
uno de los capitanes de su cuerpo noticiándole 
que dos sargentos del mismo hablan intentado 
seducir á otros para una sublevación que se fra­
guaba con obgeto de apoderarse de la cindadela; 
y que según aquellos se contaba con dinero y con 
que se pondría al frente del movimiento un ge­
neral qire estaba emigrado en Francia. 

El señor general Pavia que tenia noticias de los 
trabajos raquíticos y despreciables que elabora­
ban los revoltosos de aquí, no se sorprendió; si 
bien ha sentido muy de veras , según se me ase­
gura, que llegará el caso de recibir de ello un co­
nocimiento oficial 4e que-no podia prescindir, 
cuando creia que en el dia todo procedimiento 
solo habia de dar resultadas contra algunos mi­
serables que una vez puestos bajo el fallo de la 
ley han de sujetarse á su rigor , mientras que si 
hubieran .estado mas adelantadas sus maquina-



cienes liabrian podido hacerse impórtenles des­
cubrimientos ó quizás ovitádose el tener que cas­
tigar, por medio de apercibimientos á los mas,sos­
pechosos ; iK) obstante que se me ha dicho hacia 
muy pocos días que habia llamado á algunos de 
los que/io figuran entre los que han sido presos 
y hécholes conocer que seguía sus pasos y sabia 
de lo que se ocupaban. Este capitán general des­
plegando toda la actividad de que es capaz, nom­
bró inmediatamente un fiscal entendido, y desde 
entonces y sin levantar mano se sigue la causa 
con toda rapidez. Como el delito que se persigue 
está comprendido eu el art. ¡t-.", tit. 3.", trat, í!.*" 
de las ordenanzas del ejército , ios paisanos con­
tra qui nes ha habido que proceder, han quedado 
sujetos al fuero militar. Tengo entendido que los 
trámites judiciales se observan con tal precisión 
que no creo pueda haber motivos de queja. Los 
que han debido permanecer incomunicados , lo 
han «stado el menor tiempo posible, siempre con 
IHS consideraciones debidas sin distinción de cla­
ses y con las comodidades que sus familias ó in­
teresados les han proporcionado. Me consta que 
el señor capitán general ha prevenido que á los i 
presos se les guarden todas las atenciones que 
S. E. observa aun con los mas humildes. La cau­
sa se prosigue sin interrupción; pero se ignora 
cuando podrá v«rse en consejo de guerra que, 
como vds. saben, ha de formarse con arreglo al 
art. 31, tít. 5.°, trat. 8." de la citada ordenan­
za. Loque sí puedo asegurar á vds. es que ten­
drá lugar con la publicidad que requiere toda 
clase de juicios', y especialmente los de este gé­
nero, sin que por esto deba esperarse que ios 
enem îgos del trono y del gobierno dejen de cla­
mar contra los procedimientos para descubrir á 
los trastornadores del orden. 

Este acontecimiento aunque muy sensible, en 
nada ha conmovido la tranquilidad : no se ha to­
mado uingiuia precaución ostensible, y como vds. 
pueden figurarse por este relato, la intentona ha 
sido raquítica, pues que las personas que figuran 
en ella son bien insignificantes. No dudo que la 
prensa de la oposición aprovechará esta ocasión 
para vociferar y gritar contra el gobierno, y aun 
no hallará quien diga que la plaza se ha declara­
do en estado de sitio. En tal caso, sírvanse vds. 
considerarse autorizados para desmentirlo, pues 
hasta puede afirmarse hay muchas gentes que 
hasta hoy no han tenido ni idea de lo que habia 
sucedido. 

Lo que llamará la atención de tds. y al propio 
tiempo les llenará de satisfacción como miembros 
del ejército es que en la proyectada sublevación 
no aparece iniciado ningún oficial de la guarni­
ción ni personaalguna de impotancia. 

Relación de los sujetos que se hallan presos. 

Paisanos. 

D. N. Coria, particular. 
Ramón Elizalde, tendero. 

Francisco Uncite (a) Carricaluchi, cargador de 
la aduana. 

Antonio Llampar, tabernero y comisionado de 
la empresa de sustitución de quintos. 

D. José Maria Rodríguez, aventurero, sin oficio 
conocido. 

D. Deogracias Cuesta, celador de protección y 
seguridad publica. 

Migix'l Laborda, sastre. 
Paulino Ramiro. 

Militares, 
Subteniente graduado D. Grillot, sargen­

to 1." del regimiento de Zamora. 
Antonio Alcoba, id. id. 
Saturnino Guerra, sargento 1.° del regimiento 

infantería del Príncipe. 
José Maria Olagüe, sargento 2." del mismo. 
Coronel graduado D. Asensio González, coman­

dante retirado. 
Eustasio Montero, soldado del regimiento Es­

paña, 
Este último ha sido sargento i," del mismo 

cuerpo y cuando los sucesos de la junta central 
en octubre de 1843 tomó parte en la rebelión que 
se ensayó en esta capital, qviedando á sus resul­
tas de soldado y debió de ir por dos años al fijo 
de Ceuta. 

{De nuestro corresponsal). 

El real decreto de 30 de junio último, que ha­
ce emberbes en la infantería del ejército á toda la 
fuerza existente de soldados y cabos segundos de 
las milicias provinciales , completando asi aunque 
con algún sobrante, la que aquella debe tener 
según reglamento vigente ; y que hace retirar á 
provincia los cuadros de los batallones de mili­
cias, en nuestro limitado sentir, es una medida 
justa , equitativa y económica para los intereses 
nacionales. , 

Las quintas de los años de 40 y 41 están pró­
ximas á cumplir y por ello una parte considera­
ble del ejército se retira á su casa : el pasado año 
(sin duda por economía) no se llamó el contin­
gente anual para el reemplazo: la baja en estos 
últimos años es crecida por la corta edad de los 
que la última ley llama al servicio (1); y por otro 
lado las milicias en su estado actual, no podían 
pasar á la situación de provincia, pues habia ba­
tallón que tenia gente de todas las provincias de 
España. Este monstruoso estado era efecto to­
davía de una guerra larga y de una revolución 
que todo lo conculca. La gente de milicias proce­
día de las quintas del ejército y aun no se hábia 
reglamentado la existencia legal de estas y su 
particular reemplazo; sin embargo de que tene-

(4) Memoria del inspector de medicioa y cirwjía del ejér­
cito don Manuel Codorniu: Abril 18*S. 
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mos entendido existe presentado al gobierno un 
vasto é ilustrado proyecto de organización para 
ellas, por su inspector gcjneral. Y todas estas 
causas exigían una medida pronta, eficaz y re­
paradora como la presente. 

Mas no hay reforma ])or justa que sea que de­
je de afectar los intereses particulares de algu­
nas personas, como parece sucede con 'esta , se­
gún algunas o|)iniones publicadas; pero ello en 
nuestro modo de ver las cosas no puede en jus­
ticia , y sí es hijo de la desgracia ó de la falla 
de cálculo, pues que en primer lugar, los gefes 
y oficiales que voluntariameiite sirven en esta 
arma , saben que su estado normal en tiempo de 
paz es , hallarse en situación de provincia , y con 
media paga los que tengan carácter del ejército; 
y en segundo que la tropa toda que existía en 
provinciales era procedente de las quintas gene­
rales lo mismo que la de las demás armas; no se­
gún la institución antigua de milicias , sitio.se­
gún el decreto de 9 de setiembre de 1841; y cu­
ya teoría de servir 5 años en un instituto y 3 en 
Otro ofrece sin duda graves inconvenientes en su 
práctica: no pudiéndose creer tampoco que en 
otro caso fuera un despropósito el pase de la tro­
pa de un arma á otra, pues ya en 19 de julio de 
1802 se mandó |>or real orden que en caso de 
guerra, el reemplazo del ejército se hiciese coa 
la tropa de provinciales. 

Pero no es nuestra idea abogar por una medi­
da que de suyo se deja conocer su economía pa­
ra el pais y conveniencia para el ejército, cuando 
de otro modo habiria necesidad de llamar este año 
alas armas un duplicado numero de sorteados, 
gravando asi á veinte y cinco mil familia» mas, 
y haciendo que, la mitad del ejército se compon­
ga de jóvenes inberbes de 18 años. 

Nuestro objeto en estas mal trazadas líneas es, 
desear la- parte de utilidad y conveniencia que 
ahdra puede^ sacar la caballería del ejército, como 
arma de suyo tan necesaria y que tanta falta le 
hace. 

Esta arma ausiliar que algulios autores consi­
deran como el brazo poderoso déla guerra, y 
otros la ponen en la clase de las especiales por 
»tt complicación, se halla muy escasa para lo que 
debe haber por reglamento, y próxima ademas á 
qubd^rse sin «na quinta parte de su fuerza total, 
deritro dé un par de meses, a) despedirse la quinr 
ta de 1840, ^ 

L<>& griegos, de quienes heñios tomado las prir 
meras doctrinas militares, la tijaban en una sesta 
pairte de su ejército, y asi conquistaron el Asia. 
Los romanos que apoyaban más su estrategia en 
la tóclica dé infantería ¿ sin embargo que única­
mente montaban á sus patricio^ ó caballeros (1), 
la tavieron al princijiio soló en una undécima 
paríe. Asi es que sus conquistas fti?rón lentas y 
pwlafáftade esta arma sufrieron los'agrandes 
reresesdela Trevia , el lago Trasi^eñfói y e¿n-
ñas, y aprehendiendo de su vencedor Aohibal, 

(t) De q,ue procede la etlaiolo{ia de c(t« nóiábre, 

j'que los derrotó por Su numerosa y bien organi­
zada cabillería «impuesta de 1200Í) númidas y 
españoles, la aumentaron á una octava y aun á 
uiia séiili na parte después (1). Los bárbaros del 
norte y los mahometanos del oriente hicieron 
apíirecer su fuerza en la caballería, y asi subyu­
garon ambos imperios restos del poder romano. 

En la edad medía y hasta fines del siglo quin­
ce , en qiK! resucitando el gran capitán en Italia 
la importancia de la infantería, y estendiéndose 
el uso de la artillería, siguió como el principal 
elemento de la guerra ; mas principió á disipi-
nulrse, y ya entrandojel diez y siete el mariscal 
de Roban (^) la reduce á la cuarta parte , y á la 
sesta en pais montuoso. El Barón de Roñiat (3) 
la fija en una sesta, y Napoleón (4) la señala igual 
á ui)a cuarta parte , que viene á ser una quinta, 
en Flaiides ó Alemania , en Italia ó en España 
una sesta, y en una vigésima en lofe Alpes ó los 
Pirineos. Partiendo de estos principios, se halla 
en el día la proporción de la caballería á la infan» 
tería en todas las potencias de Europa, según la 
clase de su terreno y la riqueza de su ganado, 
entre una sesta , una séptima y una octava parte, 
menos España (esceptuando el Portugal) en qua 
por desgracia llega próximamente á la décima 
cuarta parte en la actualidad: habiendo estado en 
una décima al concluirse la última guerra, y de« 
biéndosele á su buena organización no pocos 
triunfos y haber evitado algunos reveses. 

£n principios de esljii- año debía haber en la ca> 
balleria (5) 10,116 bombfes y 7 596 caballos» 
faltando en aquella fecha para su completo 660 
hombres y 1462 cabalios, bien que existiendo en 
las remontas de Ubeda y Baena613 potro* da 
2, 3 y 4 años para reemplazar. 

Para la rq}osicion anual de los caballos , tener 
mos entendido que el gobierno ha franqueado to< 
do el dinero necesario, pudiéndose hacer aai las 
compras sucesivas y verificándose las remesas 
regulares en cantidad y calidad; pero no es de 
esto lo principal que tratamos, sin embarga d« 
que en nuestro conoepto debiera'aumentarse con 
2,000 caballos mas conio hemos probado. Trata-» 
mos de la perentoria necesidad de traer gent« d 
la caballería, sú) la cual tampoco existieran 
aquellos, ' 

(Se wnúnuara).. 

(<) PoKbio. 
(2) El perfecto capiun. 
(8) Consideraciones «obre el arte, da la guerra, 
(4) Pensamientos , jiiicios y opinionei. 
(!() Esposlcion del inspector {¡enetal al ministro de la g;qef̂  

Ta, eíí 47 de enero de'í s t s . 

J4AD11ID,1846, ^ 

MPRENTA DE LA COMPAÑÍA TIPOGRÁFICA ESPASOLA, 

Plaifuela de Sao ¡íigwt, oiím. 6. 


